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NUEVOS ANTECEDENTES SOBRE INVESTIGACIONES ARQUEOLÓGICAS
EN EL ÁREA DE CERRO BENITEZ (ULTIMA ESPERANZA, MAGALLANES)

HUGO GABRIEL NAMI*

INTRODUCCIÓN

A principios de 1986, comenzamos las excava
ciones arqueológicas en el sitio Cueva del Medio.
A partir de ese momento se han llevado a cabo

una serie de trabajos tanto en el sitio como con

los materiales recuperados. Además, tal como lo

habíamos planteado, también se han realizado

diversos estudios interdisciplinarios. Los mismos

han sido dados a conocer en distintos artículos

(Allison 1989, Borrero, Lanata y Borella 1988,

Menegaz y Nami 1989, Nami 1985-86, 1987a,
1987b, 1989a, 1989b, 1990a, 1990b, Nami y
Casé 1988).
Continuando con este proyecto que el Insti

tuto de la Patagonia lleva a cabo en la Región
Central Magallánica y Ultima Esperanza, se ha
proseguido con estas investigaciones en años re

cientes.
El objetivo de este artículo es dar a conocer

algunos de los avances de los trabajos realizados
en el lapso comprendido entre comienzos de

1988 y 1990 respectivamente. La misma incluye
referencias sobre las actividades llevadas a cabo

tanto en el campo como en laboratorio.
Estas informaciones sólo deben tomarse como

parte de la investigación. Una vez más se intenta
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informar a la comunidad científica nacional e

internacional sobre su adelanto. El objetivo es

que los datos aportados sean útiles para aquellos
investigadores que desean integrarlos en sus res

pectivos estudios.
Para una mayor comprensión del artículo se lo

divide en distintas secciones de acuerdo a las
tareas realizadas.

Cuarta campaña de excavación arqueológica en

la Cueva delMedio

Tal como se había previsto, se continuó con las
excavaciones arqueológicas en el sitio Cueva del
Medio. Como tarea inicial se procedió a limpiar
los perfiles de la excavación anterior. En efecto,
al final de cada expedición, tal como lo sugirió
Massone (1985-86: 146) se protegieron los

perfiles con paredes de madera y luego se tapó la
excavación. Esta actividad de protección hasta
el momento ha dado excelentes resultados. En

efecto, en todas las expediciones los perfiles res
pectivos han sido retomados intactos, sin nin

guna perturbación post-excavación. Para

mencionar algunas: los derrumbes, la acción de
roedores o la de buscadores aficiona
dos. Continuando con la metodología conocida

(Nami, 1987) se excavaron las cuadrículas 29/8

(a-c), 29/9, 29/10, 29/11, 29/12, 29/13, 29/14,
30/6, 30/9, 30/10 y 30/11. En estos sectores el
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nivel paleoindio se presentaba claramente y al

igual que en las excavaciones anteriores

prosiguieron los hallazgos de instrumentos de

piedra y restos de especies faunísticas correspon
dientes a las mismas colectadas anteriormente.
También se pudo constatar otra estructura de
combustión ubicada en la cuadrícula 29/12.
Procedente de la misma se colectó una pequeña
muestra que lementablemente no tuvo el sufi
ciente contenido de carbón como para ser proce
sada para su fechado radiocarbónico (Tammers,
1990).
Siguiendo a Schmid (1963, apud Butzer 1972)

dividimos la Cueva del Medio en tres partes a

saber: La entrada, el centro y el fondo. Debido

al avance de las excavaciones y de la limpieza de
los pozos de depredación y sus sedimentos circun

dantes, se fue observando con mayor claridad las
zonas intactas que existen en el sitio. Además,
dado que en esta investigación estamos tratando
de conocer el uso del espacio por las sociedades

paleoindias (Nami 1990a), decidimos sondear

zonas que pensamos que estaban intactas. Con

ese objetivo se realizaron distintas cuadrículas
distantes del área excavada que está en la zona

media. Esa fue la razón por la cual se realizaron
en la parte frontal y en el fondo de la cueva.

Las cuadrículas excavadas en la zona frontal

se localizaron en distintas partes. Algunas en las
cercanías de la línea de goteo. Para ello se

planteó una cuadrícula a veinte metros hacia el

sur de la línea de cuadrículas 29. Así se excavó la
unidad 10/13, en la zona que según observacio
nes anteriores pensamos que estaba intacta pues
to que sobre su superficie hay gran cantidad de

cantos rodados que provienen del talud de la

cueva y que caen hacia el interior. Por eso,

debido a su cantidad y disposición, pensamos

que podría existir una capa de guijarros muy

potente que sirviera de sello si hubiese habido

una ocupación humana previa a su depositación.
De hecho, en las inmediaciones de esa zona,

producto de la harneadura de los sedimentos que
provenían de los pozos de depredación, se encon
traron gran cantidad de instrumentos líticos

como así también de restos óseos, algunos de los

cuales ya han sido estudiados (ver Borrero,
Lanata y Borella 1988).
En esta cuadrícula se pudo constatar que la

capa más superficial de cantos rodados mezcla

dos con arenas muy finas, contiene restos de hue
sos de cordero, trozos de vidrios de botella muy
modernos, junto con lascas muy aisladas y asti

llas de huesos. Estos últimos hallazgos proba
blemente provengan de los pozos de depredación
cercanos. El espesor de la misma es de aproxi
madamente 20 cm. A continuación sigue una

formación de cantos rodados muy compactada,
similar a la que cubre la ocupación paleoindia.
Esta yace sobre la arenas que rellena la cueva.

Desde el punto de vista arqueológico, esta

cuadrícula proporcionó evidencia negativa. Esto

es importante, debido a que brinda datos para el
conocimiento del límite de la ocupación de la

cueva en la zona frontal.

Por otra parte, tal como se había mencionado,
con la limpieza de los sedimentos procedentes de
las depredaciones, se fueron exponiendo mayores
superficies intactas. Por ello, se eligió otra zona,

ubicada en la línea de las cuadrículas 18. Allí, la

estratigrafía se nos presentó como en nuestra

primera expedición. Esto quiere decir que no

existe en esta zona, el sello de cantos rodados que
se encuentra en gran parte de la superficie
excavada del centro.
Desde el punto de vista cultural, tampoco pre

senta diferencias notables con lo hallado hasta el

momento. En efecto, en la capa superficial se

encuentran restos actuales mezclados con huesos

y lascas de origen arqueológico, entremezclados
con cantos rodados y sedimentos procedentes de
la desintegración del conglomerado. Continúa
una zona estéril, sobre la cual subyace una capa
de ocupación humana.
Independientemente de su ubicación cronoló

gica pensamos que era necesario proceder a la

excavación de los sedimentos intactos que la
rodeaban. De esta manera, nos extendimos
hacia el oeste y sur. Así en esta porción
excavamos las cuadrículas 17/10 (a-b), 18/10 y
18/11. En la medida de lo posible en el futuro
las extenderemos, ya que todo indica que esta

zona no ha sido alterada por los depredadores.
En la cuadrícula encontrada hacia el oeste, se

pudo constatar que la lente carbonosa ubicada
en la unidad adyacente continuaba aproxima
damente 30 cm. En este sedimento carbonosos se

recuperaron también restos óseos de fauna
extinta y artefactos líticos, consistentes en un

número no muy alto de lascas pequeñas. Esta

misma situación sucedió alrededor de la lente
carbonosa.
Deseando confirmar la pertenencia de este

nivel al período paleoindio, se extrajo una

muestra de 230 gramos de huesos colectados en

una de las cuadrículas (18/11) entre los 50 y 60
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cm desde el nivel 0 y bordeando al fogón cuyo
análisis radiocarbónico entregó una fecha de
9.770 i 70 A.P. (Beta-40281)'. Este fechado es

coherente con los de la ocupación Fell-1, razón

por la cual lo adscribimos a la ocupación
mencionada.
También se hicieron excavaciones en la

cuadrícula 18/3. Otro aspecto interesante para
el estudio del manejo del espacio en Cueva del
Medio fue la evidencia suministrada por los

hallazgos realizados en el fondo. En efecto, al

igual que la actividad desarrollada en la zona

frontal, se continuó con la limpieza de los pozos
de depredación existentes en esa zona. Además
se harneó el sedimento y se limpió el sector para
observar si se encontraban zonas intactas. Los

resultados fueron positivos ya que pudimos apre
ciar que las partes no depredadas cubrían una

superficie más grande de la que pensábamos.
Continuando con la limpieza en la zona del

fondo, se logró ubicar un nivel arqueológico a

muy pocos centímetros de la capa superficial.
Esta que se presenta muy compactada está

formada por clastos desprendidos del techo y
sedimento. La misma se pudo identificar a

partir del perfil de uno de los pozos de depreda
ción. Allí, inmediatamente por debajo de esta

compactación, cubierta por ésta, se ubicó una

lente carbonosa.
Es importante destacar que en la superficie de

esta porción en una de las áreas adyacentes al

mismo, en las irregularidades dejadas por los

depredadores, se ubicó una lente carbonosa

cubierta por esta capa compacta. Esta zona pre
senta indicios de ocupación humana proporcio
nado por instrumentos líticos y los restos de

carbón. De estos vestigios se pudo tomar una

pequeña muestra que ha sido datada en 4.290 i
130 A.P. (Beta-37167).
Sobre la base de los instrumentos líticos

recolectados y que procedían de los sedimentos
removidos como así también de los encontrados
en la superficie cs posible pensar que esta parte
de la cueva presenta una interesante ocupación
humana. Esta es la razón por la cual será ne

cesario excavarla siguiendo la metodología em

pleada en las expediciones anteriores. Además

se colectó una considerable cantidad de instru

mentos líticos de excelente manufactura (Figs. 1

1 La muestra consistía cn distintas astillas y fragrnen-
tos de huesos de magafauna (Mylodon sp.,

Hippidium sp. y Lama (Borrero, com. pers. 1990).

Fig. 1. Raspador hallado en la zona del fondo de la cueva.

Tamaño natural.

Fig. 2. Raedera procedente de los sedimentos circundantes al
nivel con ocupación humana detectado en el fondo.
Tamaño natural.
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y 2). Estos provenían de la limpieza superficial
de los sedimentos procedentes de los pozos de

depredación circundantes. Probablemente,
estos instrumentos provengan de la capa más su

perficial que contiene a la lente carbonosa.

Futuras investigaciones de campo confirmarán o

refutarán esta observación.
Otros de los hallazgos realizados en el sedi

mento removido, es una gran cantidad de

huesos, algunos de fauna extinta, otros de fauna
actual. Es estado de conservación es excelente,

ya que alguno de ellos todavía conservan restos

de cuero adheridos.
También se recuperó gran cantidad de lascas y

microlascas. Algunos de los hallazgos realizados
en este sector se ilustran en la figura. Es impor
tante puntualizar que las especies de fauna

extinta identificadas no varían de las encontra

das en los otros sectores de la cueva (Menegaz,
com. pers. 1990).
Formación de un sitio experimental

Los sitios experimentales son una actividad co
rriente en la arqueología contemporánea. Su

construcción tiende a brindar información sobre

distintos aspectos relacionados con los procesos
de formación del registro arqueológico. La crea

ción de sitios experimentales tiene un amplio
rango que varía desde la simulación de estructu

ras de cazadores recolectores hasta las de socie

dades más complejas como las agriculturas o pas
toriles.
Como se mencionó en el informe anterior

(Nami 1987: 82-83) para una comprensión ade

cuada de los vestigios arqueológicos y consecuen
temente un mejor entendimiento de las socieda

des del pasado, es importantísimo estudiar los

procesos que intervinieron cn la formación de

silio. En ese informe se brindaron algunos datos

que se consideraron importantes en este aspecto.
Sin embargo, pensamos que son necesarios otros

controles para discutir la multivaricdad de
factores intervinientes en el mismo (ver Schiffer
1987). Antecedentes de esta tarea hay
numerosos (v. gr. Chilcot y Deetz 1977, Madsen

1981). Específicamente en Patagonia y Tierra

del Fuego, e' autor ha realizado una serie de dis

tintos sitios con el mismo objetivo2.
2 Los restantes sitios experimentales han sido construí

dos tanto cn distintos emplazamientos como así

también en ambientes distintos de Argentina. Ellos

son Alero Piedra del Águila (Neuquén). Alero

Campo Cerda (Chubut) y Península Mitre (Tierra
del Fuego) (Nami, 1986).

Con el objeto de tener un control más que
sirva de referencia para entender el proceso de

formación de este sitio, se construyó uno expe
rimental con el propósito de observarlo a través

del tiempo y obtener datos que sirvan para en

tender otros con problemas similares.
Entonces, con ese objetivo se eligió una de las

porciones ubicadas en el frente y cuyo lugar es

apto para permanencia debido a la luz y al

reparo que ofrece. Desde el punto de vista ar

queológico y estratigráfico esta zona estaba abso
lutamente perturbada por los saqueadores. Esta

fue limpiada y harnereadaen la tercera expedi
ción. Luego se procedió a tapar el pozo de

depredación con los sedimentos procedentes de

estas acciones vandálicas como así también por

aquél proveniente del zarandeo de los de la

excavación. Por este motivo, en la cuarta

expedición, la superficie de esta porción estaba

nivelada con la del resto de la cueva.

En este sector entonces, se pusieron en prácti
ca con actividades básicas relacionadas con la

subsistencia durante nuestra estada en la cueva.

De esta manera se encendió fuego con el objeto
de calentar agua, preparar alimentos y/o como

fuente de calor. Se acumuló la leña indispensa
ble para tal fin. Además se realizaron experi
mentos replicativos y simulativos de artefactos

dejados por los indígenas. Así las tareas de talla

fueron extracción de formas-base partiendo de

grandes nodulos de materia prima local5. Estas

formas-bases fueron utilizadas en la confección
de instrumentos de manufactura simple.
Además se fracturaron .huesos por percusión uti

lizando yunques y luego se arrojaron huesos

modernos procedentes de otras zonas de la

cueva. Cada artefacto y ecofacto fue numerado

con pintura sintética blanca. Esta tarea fue

realizada con el objeto de seguir su historia

depositacional a lo largo del tiempo en una

escala pequeña4. La numeración se hizo de.

3 Los nodulos de materia prima empleados fueron

colín i.ulos en lorma no programada, es decir, los

recogíamos cuando los encontrábamos cn nuestra

caminatas desde nuestro campamento base en la

portería del Monumento Natural hasta la cueva o en

el siiio mismo. Solamente recogimos lo que conside-
i.mios suficiente para esta experiencia. Se buscaba

cxtiari forma liases o confeccionar instrumentos de

manufac inr.i simple.
I En uno de los sitios experimentales mencionados -

Piedra Águila se pudo observa! como en un lapso
no mayor de siete días se modificaba extraordina
riamente el registro dejado.
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acuerdo a las condiciones de depositación como

así también de dimensiones. Debido a esto, no se
numeraron a las lascas muy pequeñas o aquellas
que estaban depositadas de manera tal que im

pedían esta tarea. En efecto, fue interesante ob
servar cómo, sobre el sedimento arenoso seco,

algunas lascas al ser extraídas utilizando

percusión con mano libre, se depositan
"clavándose" en forma vertical sobre el terreno.
Cada vestigio fue mapeado y registrado en una

planta de la misma manera que se lo hace con los
de origen arqueológico.

Muestreo Arqueomagnético

Como es sabido la geología es una ciencia que
colabora estrechamente con la arqueología,
dando lugar a Ja llamada Geología arqueológica
(Hassan 1979, Gifford y Raap 1985, etc.).
Muchas disciplinas y metodologías son de
utilidad para los arqueólogos.
Algunos años atrás, la geoarqueología fue

definida como "la contribución de las ciencias de
la tierra, particularmente la geomorfología y la

petrografía sedimentaria, en la interpretación
del contexto arqueológico" (Gladfelter 1977.

519).
Uno de los métodos de datación existentes y

poco utilizado en la arqueología es el

paleomagnetismo. Este método posibilita entre
otras cosas, observar las variaciones paleosecu-
lares que existieron en el campo magnético de la
corteza terrestre. De esta manera esta escala de

"grano muy fino" permitirían al arqueólogo
fechar una columna estratigráfica.
Con el objeto de completar las dataciones

radiocarbónicas y al mismo tiempo observar -en
la medida de lo posible- el lapso de depositación
sedimentológica se tomaron muestras para
intentar realizar alguna datación paleomagnéti-
ca de dicha cueva.
La tarea de recolección de las muestras fue

realizada según los lineamientos propuestos por
Valencio (1980). Estas no difieren notablemen
te de las propuestas por otros (v. gr. Tarling
1985). Con ese objetivo se utilizaron tubos de

hidrobronz de una pulgada de largo y diámetro

respectivamente. Estos fueron insertados en

distintos perfiles de la excavación. Esta tarea fue
llevada a cabo de manera tal que la inserción su

perponga la mitad de cada muestra con la que se

encuentra estratigráficamente por encima. De

esta forma, se muestrearon los perfiles 18/10

18/11, 30/9 y 29/12. Actualmente estas

muestras están siendo procesadas en el Labora
torio de Paleomagnetismo y Magnetismo de las

Rocas "Daniel A. Valencio" (UBA-CONICET).

Comienzo del análisis de los recursos potenciales
del sitio

Tal como lo habíamos planteado en el informe

anterior, uno de nuestros objetivos desde el pun
to de vista metodológico, era el de realizar el
estudio de los recursos potenciales del sitio.
Con ese objetivo, se plantearon distintas

transectas siguiendo la dirección de los cuatro

puntos cardinales, tomando como punto de re

ferencia al sitio en cuestión. En la puesta en

práctica de esta técnica, se contó con la gentil
colaboración del guardaparque Carlos Barría,
eficaz y profundo conocedor del área.

En este informe no nos extenderemos sobre laS
observaciones realizadas, aunque es importante
puntualizar que, en la zona norte, este y oeste los
cañadones existentes alrededor del Cerro Benitez

parecían ser interesantes vías de comunicación

para los grupos que circularon la región durante
la historia de esa zona en Ultima Esperanza.
Durante el trayecto realizado, se tuvieron en

cuenta y se registraron recursos minerales

(materias primas líticas), recursos vegetales y
recursos faunísticos observados.
La continuación del mismo como así también

sus resultados serán motivo de un informe par
ticular.

Es importante destacar que en el territorio de

explotación de Cueva del Medio están la Cueva
del Mylodon y Cueva 1 del Lago Sofía las que
podrían formar parte del subsistema de asenta

miento y del uso del espacio a una mayor escala
de las sociedad paleoindias.

Sondeo en el abrigo Pedro Cárdenas

Según lo acordado en nuestra orientación

teórica, básicamente nuestro acercamiento a las

investigaciones arqueológicas es regional, lo que
está íntimamente relacionado con las investiga
ciones deductivas en arqueología. Esta es la
razón por la cual es necesario trabajar sobre la
base de la información proporcionada por muy
distintos tipos de sitios como así también el
conocimiento de los distintos subsistemas que
forman al sistema socio-cultural del pasado. Por

eso, nuestra intención es la búsqueda de sitios
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Fig. 3. Raederas colectadas en el sondeo al abrigo Pedro Cárdenas

que se complementen o hayan interactuado en el

subsistema de asentamiento de las sociedades

cazadoras-recolectoras que habitaron el sur de

Ultima Esperanza.
La Cueva del Medio recibe su nombre por

estar ubicada entre las famosas Cuevas de

Mylodon (o Cueva Grande) y la Cueva Chica. En

las inmediaciones de esta última, hay una serie
de abrigos -ocosos en forma de aleros pequeños y
cuevas que muy probablemente sirvieron de

refugio para los antiguos cazadores-recolectores
que habitaron la región. Aproximadamente a

100 metros hacia el SO de la Cueva Chica,
existen una serie de abrigos rocosos. Uno de ellos

es de considerable dimensión y presentaba exce

lentes condiciones para su habitabilidad. Por

estas características fue seleccionado para llevar

a cabo un sondeo y evaluar sus posibilidades de
futura excavación. Como un homenaje y agra
decimiento a nuestro gentil y eficaz colaborador

de campo, se consideró oportuno llamarlo por su
nombre: Pedro Cárdenas.

Teniendo en cuenta lo anterior, el sondeo de

un metro cuadrado fue realizado en una zona

que se consideró importante por las considicio-
nes de reparo que presenta este abrigo.

El mismo brindó resultados positivos desde el

punto de vista arqueológico. En efecto, en los

aproximadamente 60 cm de sedimento muy
negro y homogéneo ubicado por encima de una

potente matriz arenosa de color amarillo oro y
entremezclada con guijarros, mostrando de esta

manera una compactación muy marcada y
estéril desde el punto de vista arqueológico. Es

importante destacar que en este sector se hacía
extremadamente difícil la excavación.
No obstante la pequeña superficie sondeada,

es interesante dar a conocer y describir breve
mente a los hallazgos realizados, la mayoría de
los cuales consisten en artefactos líticos. En
efecto, desde muy pocos centímetros por debajo
de la superficie y hasta una profundidad de 65
cm aproximadamente se colectaron los siguien
tes instrumentos de piedra:

Profundidad Grupo Materia

(en cm) Tipológico Prima

-28 Raedera Vulcanita
-29 Raedera Toba

-52 Cuchillo Toba

-62 A.T.B.P.E. Toba

Largo

49

49

Ancho Espesor Figí
(en mm)

106 18 3a

40 7 3b
31 5 4

58 12 ..

Referencia: A.T.B.P.E. = Artefactos de talla bifacial parcialmente extendida.
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Junto con los instrumentos también se

colectaron distintas clases de desechos
subproductos de talla uni o bifacial extendida,
como así también de retoque y/o reactivación de
instrumentos. La mayor parte de estos desechos
son de toba y vulcanita de origen local, proce
dentes tanto de los conglomerados del Cerro
Benitez como de los sedimentos glaciales circun
dantes. Sin embargo es importante destacar que
entre ellos existen algunos de rocas silíceas
coloreadas y obsidiana muy probablemente de

procedencia alóctona. Estos desechos de talla
están siendo estudiados utilizando el sistema

DELCO(Bellclli<-/a/. 1985-87).

Fig. 4. Cuchillo procedente del Alero Pedro Cárdenas.
Tamaño natural

Otro hallazgo interesante consiste en una

pequeña placa grabada con incisiones paralelas
realizadas sobre la corteza de un nodulo tabular
de calcedonia traslúcida blanquecina (ver figura
5).
Finalmente debemos hacer mención de el

hallazgo de una concentración de carbón vegetal
existente entre los 65 y 71 centímetros de

profundidad. Afortunadamente se extrajo una

muestra adecuada para su datación

radiocarbónica. La misma fue enviada al
Laboratorio de la Universidad de Pittsburgh. De

esta manera se pudo obtener una fecha de 7.415
1 165 años A.P. (PITT-0706).
El abrigo Pedro Cárdenas mostró por medio

de este sondeo, interesantísimas perspectivas
para su posterior excavación sistemática. La

misma brindará datos que articulen el proceso

de ocupación humana en Ultima Esperanza a

través del tiempo.

Fig. 5. Piedra grabada Alero Pedro Cárdenas
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